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			Resumen


			Este libro presenta el proceso de sistematización de una experiencia pedagógica desarrollada con el objetivo de fortalecer el discurso estético literario de los estudiantes de grado quinto y vincularlos afectivamente con el texto. La experiencia pedagógica se centra en desarrollar una serie de talleres literarios basados en actividades dispuestas para la potencialización dialógica de las experiencias de lectura con textos ficcionales.


			La formulación y desarrollo de la experiencia pedagógica se sustenta en referentes teóricos relacionados con la teoría de la estética de la recepción (Wolgang Iser y Robert Jauss), la experiencia estético-literaria (Daniel Pennac, Jorge Larrosa y Louise Rosenblatt), la conversación literaria como instrumento para la potencialización de las experiencias estéticas (Adain Chambers y Anna Camps), la fenomenología de la lectura como método de observación de la experimentación estética (Wolgang Iser y Roman Ingarden) y la sistematización de la experiencia pedagógica (Raúl Mejía y Oscar Jara).


			Los resultados obtenidos permiten concluir que existen factores que intervienen en la producción de experiencias estéticas, tales como: 1) el tipo de interacción que signe el intercambio verbal entre docente y estudiantes, 2) el tipo de preguntas y 3) las estrategias didácticas utilizadas. 


			En cuanto a la manera como se construye la experiencia estética, los niños establecen el sentido del texto a partir de lo que este ofrece objetivamente más la intervención de su imaginación. Esta irrupción de la imaginación produce en ellos una transformación significativa de su conciencia; entre más elementos del texto se relacionen con las experiencias de vida de los niños, su imaginación se estimula más y, por ende, las redes afectivas de conexión con el texto se ponen en funcionamiento. En los espacios de conversación se identifica que el niño vive una sensación de placer en el momento en que logra encontrar sentido a lo que lee, pues en ese proceso receptivo se está convirtiendo en cocreador del texto y se siente orgulloso de lo que su mente ha imaginado, estructurado y construido. En conclusión, la experiencia es el resultado de la experimentación de la plenitud de sentido del objeto estético que, como toda experiencia significativa, se desea compartir con otros en la construcción intersubjetiva del sentido.


			Palabras clave: literatura, enseñanza de la literatura, lectura literaria, conversación, experiencia estético-literaria, estética de la percepción. 
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			Introducción


			Es frecuente entre los docentes preguntarse por las razones que generan apatía en los niños hacia la lectura de textos literarios. Este interrogante, en el caso de esta investigación, puso en evidencia que a los niños sí les gusta la lectura de este tipo de textos; sin embargo, las estrategias de mediación utilizadas por los docentes para la enseñanza y evaluación de la lectura son las que generan en ellos un rechazo. A partir de la evidente relación entre las estrategias docentes y el gusto por la lectura en los estudiantes se inicia un proceso de revisión teórica para establecer cuáles son las mejores formas de transformar esas prácticas tradicionales, circunscritas al estructuralismo, en prácticas que generen experiencias de lectura altamente significativas para ellos.


			Como resultado de dicha revisión, surge el interés por realizar una propuesta de intervención pedagógica enfocada en provocar una interacción genuina entre el lector y el texto, en la apertura de canales de diálogo entre el mundo de estos, para garantizar un intercambio real entre las dos realidades, los dos interlocutores. Con tal objeto a la vista, la perspectiva teórica más adecuada —hablando de los estudios literarios contemporáneos— es la estética de la recepción. Esta teoría, además de exaltar el papel representativo y receptivo del lector durante el proceso de lectura, abre un horizonte para pensar en las experiencias estéticas que puede vivir un lector cuando se crean todas las condiciones para que se produzca un encuentro íntimo y emocional entre él y el texto.


			En el camino para concretar estrategias congruentes con dichos intereses se fue privilegiando el desarrollo de actividades de lectura y conversación sobre los textos literarios. ¿Por qué? Porque una falencia de las propuestas de los maestros es que no logran enlazar el proceso interno de construcción de significados durante la lectura con el proceso de comunicación de ese mundo interno con otros mundos en la potencialización dialógica de las experiencias. De tal modo, la conversación se convierte en un elemento indispensable para facilitar la expresión de los encuentros emocionales, estéticos y reflexivos que se encarnan durante la lectura de obras literarias.


			En tal sentido, esta investigación tiene como objetivo determinar cuáles son las condiciones pedagógicas y didácticas para la construcción de experiencias estéticas desde la lectura y la conversación sobre textos literarios en niños de primaria. Para alcanzar dicho objetivo, se lleva a cabo el diseño y desarrollo de una experiencia pedagógica, que posteriormente se sistematiza, con el fin de que la praxis, además de producir profundas transformaciones en los participantes y en el proceso, contribuya a generar reflexiones importantes en los docentes de primaria de la institución educativa donde se desarrolla la experiencia.


			El enfoque de sistematización de experiencias seleccionado es el denominado sistematización como obtención de conocimiento a partir de la práctica (Mejía, s. f., p. 20), con el interés de que la propuesta pedagógica parta de unos referentes teóricos que permitan que la acción docente sea reflexiva y fundamentada. Estos referentes teóricos están relacionados con la condición dialógica del discurso literario, la estética de la recepción, la fenomenología de la lectura y la conversación literaria. 


			La propuesta consiste en el desarrollo de cuatro talleres literarios que giran en torno a la lectura de cuatro textos ficcionales, desde los cuales se generan espacios de conversación en los que las perspectivas de lectura de cada estudiante se encuentran, se complementan y en ocasiones se excluyen. Una vez descrito el propósito y la esencia de la investigación, resulta conveniente presentar las secciones en las que se divide el presente trabajo. 


			En la primera parte se presentan los aspectos relacionados con el problema que da origen a la investigación, se especifican las preguntas y los objetivos que orientan todas las acciones investigativas desarrolladas. En segundo lugar, a fin de contextualizar y enfocar la investigación, se exponen —en el marco teórico— los principales fundamentos de la experiencia sistematizada: la teoría de la estética de la recepción, como base para explicar el encuentro emocional del lector con el texto; la fenomenología de la lectura, para describir la experimentación estética a partir del fenómeno estético, que ocurre en el momento en el que el lector da sentido pleno a las estructuras esquemáticas del texto; y la conversación literaria, como instrumento para la expresión de las experiencias de lectura vividas. 


			Una vez sentadas las bases teóricas, la tercera sección está dedicada a explicar los criterios metodológicos que signan el proceso de diseño, desarrollo, sistematización y análisis de la investigación en su conjunto y de la experiencia sistematizada en particular.


			La cuarta parte del documento se concentra en exponer los resultados de la experiencia desarrollada. Estos muestran qué tipo de interacciones y estrategias (tanto durante los espacios de lectura de los textos escogidos como los de conversación sobre estos) facilitan la vivencia de experiencias estético-literarias en los niños. Esta presentación de los resultados conjuga el análisis de las categorías deductivas establecidas a partir de los aportes teóricos, la reconstrucción de la experiencia y un análisis pedagógico acerca de la intervención didáctica desarrollada. Con este análisis se evidencia el papel preponderante del docente de básica primaria para consolidar espacios que resalten la literatura como una fuente permanente de goce y placer, en la compenetración del lector con el texto. 


			Finalmente, se exponen las conclusiones frente al camino recorrido. En estas se exaltan los principales logros obtenidos y las virtudes de la conversación literaria, no solo para que los niños den a conocer a sus interlocutores la interpretación que construyen del texto, sino también para que manifiesten las experiencias de lectura personal vividas, en ese encuentro sensitivo con el texto literario.


			1.
¿De dónde surge la experiencia?


			1.1	Leamos y conversemos en el aula mientras el lobo no está, ¿el lobo está? 


			La literatura […] arrancada del tronco de su lengua, que es linfa genial y vivificadora, conviértese en hojarasca amarillenta, que el viento barre y se lleva, como de la memoria caen las hojas que tienen escritos nombres y fechas de un conocimiento inútil, de una literatura que no es más que eso: literatura, como quien dice fárrago, montón, paja, inanidad.


			josé rivas


			En contraposición con los estudios estructuralistas, las nuevas teorías literarias (estética de la recepción, poética sociológica, crítica semiológica) consideran el texto como un objeto abierto y plurisignificativo, que se construye dentro de un proceso de comunicación que integra la voz del lector con las redes conectivas formadas a partir de las perspectivas internas del texto. Las teorías estéticas justamente exaltan el papel activo del lector, al considerarlo el creador de los aspectos indeterminados del texto, y, por tanto, este último es un objeto de representación producido y concretado por su lector.


			De esta manera, es innegable el papel renovador de la estética de la recepción en el pensamiento crítico contemporáneo no solo para la transformación de la teoría literaria, sino para la potencialización de fenómenos pedagógicos que, en torno al texto literario, se orienten a promover la investigación en el aula, con énfasis en la actualización y el fortalecimiento del discurso estético literario en los estudiantes, en un proceso de apertura perceptual hacia y desde el texto. 


			En este orden de ideas, se pensaría que el trabajo pedagógico con la literatura debería estar focalizado en generar espacios para que los niños y jóvenes vivan la lectura como una experiencia vital de recepción, creación y producción. Espacios alejados de la reglamentación académica que estimulen a los estudiantes a adentrarse en las múltiples potencialidades que la literatura ofrece, de modo que les facilite ser conscientes de los encuentros emocionales y reflexivos que se encarnan en la experiencia estética con las obras.


			Esta visión de lo que debería ser el trabajo pedagógico en torno a la literatura choca con la realidad escolar, que devela la existencia de un «lobo» que substrae a la literatura de la esfera dialéctica de la constitución de sentidos. Es un lobo que hace que, en ese universo escolar, maestros como yo (que queremos que los procesos de enseñanza de la lengua y de la literatura se complejicen y se actualicen para brindar experiencias cada vez más acordes con los horizontes de vida de nuestros estudiantes) terminemos subyugándonos a unas lógicas tradicionalistas que en absoluto logran vincular al estudiante con las fuentes íntimas de la experiencia y la comunicación.


			De hecho, en los escenarios escolares persisten prácticas ceñidas a unos métodos de enseñanza y a unos dispositivos de evaluación que sacrifican la esteticidad, el placer y la persuasión experiencial que emanan del encuentro con los textos literarios. Bajo este panorama, resultan recurrentes didácticas literarias centradas en el manejo instrumentalista del texto, es decir, se hace énfasis en la evaluación de la comprensión literal de los signos lingüísticos y en el conocimiento moralizante que encierran las obras.


			Así, por ejemplo, en las disposiciones de las políticas estatales se encuentran dificultades respecto al manejo pedagógico de la literatura, expresadas en la condición que le otorgan los Estándares básicos de competencias del lenguaje del Ministerio de Educación Nacional. En una revisión analítica al documento fue posible evidenciar que existe una serie de contradicciones entre sus planteamientos teóricos y la naturaleza específica de las competencias que, según el mismo documento, deben desarrollar niños y jóvenes en torno a la literatura. Así que, por un lado, la fundamentación apunta al siguiente objetivo:


			Consolidar una tradición lectora en las y los estudiantes a través de la generación de procesos sistemáticos que aporten al desarrollo del gusto por la lectura, es decir, al placer de leer poemas, novelas, cuentos y otros productos de la creación literaria que llenen de significado la experiencia vital de los estudiantes y que, por otra parte, les permitan enriquecer su dimensión humana, su visión de mundo y su concepción social a través de la expresión propia. (MEN, 2003, p. 25)


			Mientras tanto, la especificidad de los estándares entra a contradecir lo expuesto, ya que limita la literatura y su abordaje en la escuela a un enfoque descriptivo, en el que interesa sobremanera que los niños desarrollen la capacidad para identificar los elementos constitutivos tanto de los géneros como de los textos literarios. El estudiante de cuarto grado, por ejemplo, debe «comparar textos narrativos, líricos y dramáticos, teniendo en cuenta algunos de sus elementos constitutivos, tales como tiempo, espacio, acción, personajes» (MEN, 2003, p. 35).


			Además de ser evidentes sofismas teoréticos que someten los desempeños de los educandos a un diáfano reduccionismo estructuralista, estas contradicciones generan que el ejercicio curricular de las instituciones y, por supuesto, las propuestas didácticas de los docentes en torno a la literatura se circunscriban al análisis sistemático inductivo de las obras literarias; es decir, a una lectura supeditada al orden cognitivo-operacional, alejada del sentido comunicativo, social y cultural que entraña la literatura. 


			Dichas inconsistencias en las disposiciones oficiales permean las prácticas docentes en lo relacionado con el acercamiento a la literatura y el trabajo del maestro con el texto literario. En el caso de la institución educativa distrital donde se desarrolla esta investigación, uno de los principales propósitos del documento Pileo (2010) consiste en «incentivar entre los estudiantes amor por la literatura infantil» (p. 5). Paradójicamente, este propósito se garantiza «mediante la lectura de cuatro obras al año y su acción respectiva de evaluación: cuatro pruebas de comprensión lectora de las obras trabajadas» (p. 5). 


			El equívoco de someter a prueba sistemática los textos que son objeto de lectura (incluso haciendo aparecer la evaluación como signo de estar creando los escenarios para fomentar amor por la lectura de textos literarios) oscurece no solo la experiencia estético-literaria, sino también la comunicación intersubjetiva de dichas experiencias y la significación contextual y afectiva del texto.


			En este mismo orden de ideas, una docente de la institución manifiesta lo siguiente1:


			Profesora 1: Aunque se han buscado alternativas para fomentar el amor por la literatura en los niños, / a la hora de la verdad se siguen con las mismas prácticas de hace muchos años. [Esto] se debe a que la institución tiene un programa, basado en el PEI, que nos dice cómo debemos nosotras actuar en relación con la literatura […]. A muchas maestras de acá lo único que les interesa es cumplir con lo estipulado, pero se olvidan de buscar propuestas más eficaces para trabajar la literatura y que, de seguro, traen mayores beneficios para los estudiantes y para la comunidad educativa en general. (Registro de entrevista a docente n.º 1)


			Como consecuencia de lo anterior, la emoción estética y el placer que produce la oralización de dicha respuesta emocional casi nunca se experimentan en la lectura de textos literarios en el escenario escolar. Así, la literatura se convierte en una práctica descontextualizada, de respuesta pragmática a las exigencias escolares.


			Aunado a lo anterior, e indagando con los docentes del ciclo II de la institución educativa por la manera como vinculan la literatura en el desarrollo de sus clases y sus respectivas formas de trabajo, una maestra indicó lo siguiente: 


			Profesora 2: Para mí, la literatura ocupa un lugar primordial porque es una fuente de conocimiento para los chicos // […]. Yo suelo trabajar eligiendo textos que tengan muchas imágenes, / para que —mientras van leyendo—      / se vayan divirtiendo con lo que ven. // Cuando terminan de leer / les hago preguntas acerca de lo que comprendieron, / después los pongo a hacer dibujos / y a responder unas preguntas sencillas del texto. (Registro de entrevista a docente n.º 2) 


			La voz relacionada permite advertir que los procesos pedagógicos de la maestra se ubican en un horizonte cognitivo, el cual privilegia ante todo los conocimientos de los aspectos textuales de las obras, independiente del punto de vista del lector, de su experiencia de lectura, de los códigos semiótico-culturales que moviliza en su ruta de lectura y de la expresión de dicho proceso de subjetivación en el acercamiento con el texto literario. 


			Estas situaciones (sobre la base de una pretensión pedagógica relacionada con la recepción, reconstrucción y producción expresiva del texto literario) no solo cumplen con este propósito, sino que redundan en una actitud negativa de los estudiantes hacia las actividades asociadas con la lectura literaria dentro del espacio escolar. Veámoslo en los siguientes registros de clase, con niños de mi curso2: «E18: Sí me gusta leer. En la casa a veces me llevan a la biblioteca y es chévere, lo malo es cuando hacen evaluación de los libros que nos mandan a leer acá [refiriéndose a la escuela]» (Registro de Diario de campo n.º 1). «E24: Hacer resúmenes le quita lo divertido a la lectura y lo que hace es generar aburrimiento y miedo» (Registro de Diario de campo n.º 1).


			Afirmaciones como estas demuestran que, contrario a lo que suelen afirmar los docentes, a los estudiantes sí les agrada la lectura de textos literarios. Entonces, si el problema es el tipo de mediaciones que crea el docente en relación con la lectura de textos literarios, el centro pasa a ser la pericia que este tenga para propiciar situaciones que, alejadas del estructuralismo, presenten la literatura como fenómeno semiótico-discursivo y la lectura de textos literarios como experiencia estética.


			¿Por qué de este modo? Como se señaló, las nuevas teorías literarias apuntan a superar la idea del lenguaje como sistema. Por consiguiente, apuntan también a proponer la lectura literaria como fenómeno semiótico que pone en juego aspectos diversos como los siguientes:


			

					La construcción del sentido en una relación de compenetración entre lector-autor y obra. 


					El reconocimiento de los estímulos del discurso literario. 


					El proceso intersemiótico en el cual los lectores construyen nuevos senderos de interpretación y de potencialización de las experiencias estéticas producidas durante la lectura, en comunicación con una comunidad de lectores.


			


			Un maestro realmente interesado en corresponder con las demandas que imponen los avances en el campo de la investigación de la didáctica de la literatura debe atender la complejidad estético-dialógica de esta. Para hacerlo (para convertir la lectura de textos literarios dentro del aula en un espacio de imaginación y comunicación creativa que permita el desarrollo de la sensibilidad estética) se necesita que el docente reconozca dos aspectos: el carácter dialógico de la literatura y el proceso de relación estética con las obras literarias en la recepción, la experiencia y la producción de respuestas sensibles a la lectura. 


			En cuanto a lo primero, el maestro debe admitir la dimensión dual que supone la experiencia literaria: un encuentro entre el lector y los enunciados que conforman la estructura del texto. Dicho encuentro moviliza el contenido y la valoración del discurso escrito por las representaciones culturales, éticas, socioideológicas y estéticas que posee el lector y que se activan, crean y modifican. Además, es necesario reconstruir no solo el sentido del texto, sino el de las experiencias vividas durante la lectura, pues del carácter ontológico del ser humano como ser verbal se sustrae su necesidad de participar de experiencias comunicativas que lo remitan a un encuentro con las voces de otros. Esto se debe a que solo en la interacción comunicativa con otros se potencia la experiencia, en este caso, literaria. 


			Ser significa comunicarse, ser significa ser para otro y a través de otro ser para sí mismo. El hombre no dispone de un territorio soberano interno sino que está, todo él y siempre, sobre la frontera, mirando el fondo de sí mismo el hombre encuentra los ojos de otro o ve con los ojos de otro. (Bajtín, 1995, p. 327)


			Estas ilustradoras palabras de Bajtín hacen eco en la estrecha relación entre la práctica comunicativa que supone la literatura y su correspondencia recíproca con el encuentro experiencial del lector con el objeto estético, es decir, con el texto. Dicho encuentro genera efectos diversos; desde el más simple paso desprevenido de las hojas hasta la movilización de las más profundas emociones. En este último caso, la lectura deja de ser un simple encuentro pasajero entre texto y lector para convertirse en la más significativa experiencia estética.


			Ahora bien, ¿realmente el trabajo con textos literarios en la escuela y, específicamente, en mi aula se da desde este enfoque estético o desde cuál y por qué? Este es un inquietante cuestionamiento para cuya respuesta es necesario acercarse a las voces de los protagonistas de la historia escolar: docentes y estudiantes, centrando la atención en los indicios que permitan descubrir si en los sentidos de lo literario se da un proceso estético-literario. 


			Al respecto, se encontró variedad de opiniones de las maestras que vale la pena presentar para que sean ustedes, los lectores, quienes vayan construyendo sus propias respuestas a la pregunta planteada: 


			Profesora 3: Con la literatura, lo que busco es que los niños se acerquen a la comprensión de lo leído, // que puedan dar cuenta de su lectura // […]. Lo hago con los cuestionarios que diseño. / En esos cuestionarios me intereso porque el niño responda por el inicio, / desarrollo y desenlace de los cuentos leídos en clase. (Registro de entrevista a docente n.º 3) 


			Profesora 4: Trabajo con los cuentos que disponen los integrantes del Proyecto Leo para cada año escolar […]. Busco que los niños adquieran el hábito de la lectura, // por lo que desde hace tiempo institucionalicé entre los chicos que los primeros diez minutos del día lean estos cuentos. // Ellos se han acostumbrado y ahora lo hacen en silencio, // aunque no falta el que anda por ahí desubicado. (Registro de entrevista a docente n.º 4)


			Profesora 5: La literatura para mí es un medio para que los estudiantes se apropien de temas que pueden ser importantes más adelante para ellos. // Por eso me encantan las historias con moralejas, / porque así aprenden reglas morales para que mejoren su comportamiento. (Registro de entrevista a docente n.º 5)


			Las respuestas anteriores dan cuenta de las intenciones de las maestras con el trabajo literario en el aula. Hacen énfasis en el sentido funcional de la literatura, ya sea como instrumento moralizante o como medio para la construcción de conocimientos sobre la estructura lingüística de los textos. No aparece ninguna referencia que deje ver una perspectiva artística de lo literario, no se habla del texto como objeto estético generador de sensibilidad y creatividad, tampoco las referencias a las estrategias y los mecanismos de evaluación utilizados cursan por el carácter dialógico-comunicativo de la experiencia de lectura. 


			La ausencia de lo estético, relacionado con el acercamiento a los textos literarios, no solo se evidencia en las voces de las docentes. Un ejemplo de estrategia didáctica, desarrollada por mí, deja ver la escasa importancia de los valores estéticos en la recepción y producción literaria:


			Oriento una actividad a partir de la lectura del cuento «La cucarachita Martina». Empiezo la clase mostrando a los niños las ilustraciones del cuento, resalto el carácter artístico de los dibujos y los estimulo a imaginar cómo sería esa misma historia si no estuviera acompañada de estas imágenes. Seguidamente, formulo de manera reiterada una serie de preguntas: 


			¿Cuál es el tema del cuento? ¿Cuál es el personaje principal? ¿Cuáles son los personajes secundarios? ¿Qué enseñanza deja la historia? Las respuestas de los niños son puntuales y dan cuenta solamente de lo que les pedí. En sus intervenciones predomina la información de tipo denotativo. No hay extrapolaciones. […] Al terminar las preguntas, le pido a uno de los niños que pase adelante para que refiera a sus compañeros la moraleja que para él deja la historia de la Cucarachita. Termino la actividad con una reflexión sobre la importancia de no ser ambiciosos y resignarse con lo que cada uno tiene. (Registro de Diario de campo n.º 3) 


			La dinámica de clase se sitúa desde la interacción verbal de orden pregunta-respuesta. Las preguntas son literales, puesto que mi interés es verificar la lectura de la obra. Estas no logran poner en diálogo puntos de vista divergentes, no generan discusiones, no fomentan una actitud crítica ni mucho menos dan valor a la expresión de las experiencias estéticas de la lectura.


			De modo que todas las voces relacionadas y las interpretaciones que las acompañan reflejan la existencia de tendencias significativas en torno a las prácticas de enseñanza y evaluación de la lectura literaria; proyectan un acento en el trabajo estructuralista, el cual descuida, como se mencionó, la experiencia estética con la obra literaria. 
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